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El poeta José Agustín Goytisolo falleció ayer en Barcelona al
arrojarse desde la ventana de su domicilio. Cuando celebró su 70
cumpleaños, su talante ya fue premonitorio: «Si tuviera que vol-
ver a vivir todo lo que he vivido, preferiría no volver a hacerlo».
Último representante de la Escuela de Barcelona, con Carlos Ba-
A medida que la noticia

del fallecimiento de José
Agustín Goytisolo se ex-
tendía por el barrio de Sa-
rria, donde la familia del
poeta ha vivido toda la
vida, un sentimiento de
consternación invadía a
vecinos, amigos y familia-
res. A sus 70 años José
Agustín Goytisolo termi-
naba con su vida preci-
pitándose desde la ven-
tana de su domicilio en el
número 166 de la calle
Mariano Cubí.
La crónica de los he-

chos resulta penosa.
Frente al portal de su do-
micilio, donde residíajun-
to a su esposa Asunción
Carandell, vecinos y ami-
gos intentaban explicarse
lo inexplicable. La poetisa
y estudiosa de la Escuela
de Barcelona, Neus Agua-
do y amiga de los Goyti-
solo, lo intentaba en ape-
nas unas frases, casi sin
poder contener las lágrimas:
«Todo suicidio es un accidente y
José Agustín, en un poema que
dedicó al poeta Costafreda, venía
a decir que siempre se suicidan
los más inteligentes. No lo sé,
pero lo que sí es seguro es que se
suicidan los más sensibles, y él lo
era».

El poeta José Agustín Goytisolo se arroja al vacío
Su extensa obra tomó como bandera la
fuerza del amor y el compromiso social
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El autor de «Palabras para Julia» tenía 70 años
y sufría una grave depresión desde hace meses

Barcelona. Alex Guber
rral y Jaime Gil de Biedma, José Agustín Goytisolo fue el gran
poeta figurativo junto a su compañero del alma, José Hierro.
Fue también un poeta social y reivindicativo junto a Celaya y
BIas de Otero. Sus amigos más cercanos reconocieron ayer que
sufría desde el pasado mes de noviembre ¡una gran depresión.

cariño «que no daba a
basto». Fue uno de los má-
xímosexponentes dellla-
mado realismo social, con
Gabriel Celaya y Blas de
Otero; pero con el tiempo,
su poesía dejó de ser polí-
tica para acercarse a la ca-
lle, sobre todo a la ciudad,
sus gentes y su crónica».
También fue un poeta que
elevó la poesía a lo popu-
lar. Paco Ibáñez musicó su
obra. De algunas edicio-
nes se llegaron a vender
miles de libros, ya sus ve-
ladas poéticas, la última
con Pepe Hierro, su «com-
pañero del alma», como a
él le gustaba llamarle, y su
«alumno aventajado»,
García Montero, reunió a
casi medio millar de per-
sonas en una sala barcelo-
nesa. Fue un poeta bi-

EFE lingue, a pesar de que la
mayor parte de su produc-
ción es en castellano, pero
le gustaba defender la

igualdad de las dos lenguas, al
margen de la política. Su labor
como traductor del catalán tam-
bién es muy importante: inter-
pretó a Josep Carner, Maria Ma-
nent y Joan Vinyolí.

El cuerpo del escritor fallecido ayer frente a su domicilio de Barcelona

Amedia tarde
Según el testimonio de algunos

vecinos, sobre las cuatro de la
tarde, José Agustín Goytisolo se
arrojaba desde el piso tercero a la
calle; los gritos de un motorista,
que vio como caía el cuerpo, aler-
taron al dueño del taller de repa-
raciones colindante, que fue
quien avisó a la Policía y a la am-
bulancia; ni la rápida interven-
ción de una enfermera de la cer-
cana Fundación Blanquerna ni
los médicos de la ambulancia que
enseguida llegaron al lugar de los
hechos pudieron hacer nada por
salvar la vida del poeta. Su
cuerpo permaneció más de una
hora tendido hasta que se pro-
dujo el levantamiento del cadá-
ver. Su esposa, Asunción Caran-
dell, que regresaba a su casa
acompañada de su nieto Víctor,
vio el cuerpo de su marido cu-
bierto por una manta, una escena
que sin embargo pudo evitar que
su nieto contemplara.
Varios amigos de la familia

confirmaron que el escritor atra-
vesaba una fuerte depresión
desde el pasado mes de noviem-
bre. Al domicilio del autor de
«Palabras para Julia» acudieron
diversos amigos, entre los que se
encontraban los poetas Joan
Margarit y Alex Susanna, quie-
nes no podían disimular en sus
rostros el dolor que todos aque-
llos que se sentían cercanos al
autor experimentaron al conocer
la noticia.
Siel pesar entre sus amigos era

generalizado, entre los vecinos,
el sentimiento era de increduli-
dad al comprobar que desapa-
recía una figura que formaba
parte del paisaje del barrio de Sa-
rria. Pau Fustel, dueño del taller
desde el que se avisó a la ambu-
lancia, recordaba «el gran apre- -

cio que se le tenía. No encon-
traréis a ningún vecino que tenga
una mala palabra para él».
El escritor Juan Goytisolo se

enteró de la muerte de su her-
mano en su casa de Marrakech
(Marruecos) y aseguró que no
quería compartir su dolor con na-
die: «Es un sentimiento personal
que no quiero compartir con na-
die; no es momento de hacerlo».
Último representante de la lla-

mada Escuela de Barcelona,
junto a Carlos Barral y Gil de
Biedma (a los dos los conoció en
su época de estudiante de la fa-
cultad de Derecho), José Agustín
Goytisolo fue un poeta prolífico,
sobre todo en los últimos años de
su vida, con un trepidante ritmo
de publicación. Su editora,
Esther Tusquets, decía de él con
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Gran repertorio
ESTOY conmovido. José

Agustín Goytisolo era
compañero y, sobre todo,
amigo. Fue -¿por qué fue?- es
uno de los poetas de mi gene-
ración más valiosos y de obra
más vasta, de gran repertorio
de registros, y de tonos muy
variados: la intimidad, la crí-
tica social, la epigramática, la
canción, lo bíblico, etcétera

se amasan entre el timbre
elegíaco, la ironía y la expe-
riencia amorosa, en fin, todo
el vivir humano se conjuga
en un estilo personal. ¿QUIén
iba. a esperar que su vitalidad
iría a desembocar de esta ma-
nera?

Claudia RODRÍGUEZ
de la Real Academia Española
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tica: «El retorno» (1955),«Salmos
al viento» (1958), «Claridad»
(1960), «Años decisivos» (1961),
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das» (1996).Además de sus nume-
rosos libros de poemas José
Agustín Goytisolo también pu-
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